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En esta época desasosegada en la que 

cualquier estructura, ya sea suprana-

cional o internacional, de un -ya pode-

mos escribir sin paliativos- caduco or-

den; en un tiempo en el que la selváti-

ca ley del más fuerte se impone en el 

escenario global hasta el punto de que 

mostramos cautela incluso ante los 

acuerdos recién firmados; la Unión 

Europea se diluye en la inanidad, se 

convierte en un espectador apenas 

molesto para los protagonistas del 

nuevo reparto del orbe. Una insignifi-

cancia de puertas afuera que confluye 

con un retraimiento interior de dere-

chos y garantías ya consolidados. Al 

fin y al cabo, ambos pareceres definen 

las dos caras de la misma moneda: 

esta ‘Europa’ ni tiene fuerza en el con-

texto internacional para defender 

esos valores que sus dirigentes se em-

peñan en definir como consustancia-

les a la propia existencia de la Unión, 

ni en su interior soporta la presión de 

los movimientos empeñados en culpar 

a las personas emigrantes de la deriva 

decadente de un continente empeña-

do en mirarse como si fuera el ombli-

go del mundo. 

En medio de la vorágine planetaria, 

desde el pasado 12 de junio se aplican las medi-

das del Pacto Europeo sobre Migración y Asilo. 

El propio Ministerio del Interior español apunta-

ba en su web que “con un enfoque garantista y 

respetuoso con los derechos de los migrantes y 

solicitantes de protección internacional”, levan-

tando, por si había dudas, las sospechas de los 

riesgos que este acuerdo conlleva. Consuela de 

alguna forma esa pretensión que debería impli-

car un aval de transparencia y una garantía de 

los medios materiales y personales suficientes 

para impedir la vulneración de los derechos hu-

manos de estas personas. Consuela, ma non 

troppo, ante las perspectivas que se abren tanto 

en nuestro país como en el resto de los de la 

Unión. Después de todo, el Pacto apuntala unas 

propuestas más restrictivas, se realimentará con 

medidas como el Reglamento de Retorno, arti-

cula los mecanismos legales que permitirán ex-

ternalizar a terceros países la gestión de las soli-

mientos y considere las políticas de 

emigración desde una perspectiva con-

junta. Pero tal necesidad no puede 

convertirse en la excusa para limitar 

derechos, bien dificultando las entra-

das, bien por medio de expulsiones. Es 

más, no es descartable que este Pacto 

posibilite en un futuro no lejano, si nos 

atenemos al avance electoral de posi-

ciones políticas de carácter nacionalis-

ta, una competición de los diferentes 

estados por endurecer motu proprio 

las condiciones de las personas migran-

tes, las que hubieron de abandonar sus 

tierras originarias: las perdedoras de la 

expansión globalista, las que -si no se 

remedia- serán derrotados por el re-

pliegue nacionalista.  

Unas medidas que serán aplaudidas 

por segmentos de una población me-

drosa -lo que hemos dado en llamar 

‘enfrentamientos del penúltimo contra 

el último’- desconocedora de una ense-

ñanza de la historia, aquella que Martin 

Niemöller ahormó con precisión en 

muy pocas palabras, las de ‘primero 

vinieron a por los tales, pero yo no era 

de los tales…’: quienes alcanzan el po-

der a lomos del caballo de la exclusión 

no se detendrán excluyendo a los si-

guientes últimos en cuanto las circunstancias se 

lo requieran.  

La democracia, de la que tanto nos gusta alar-

dear, no puede constreñirse a un conglomerado 

de formas y una serie de liturgias de respeto 

institucional. Exige defender a quien más lo ne-

cesita. Aunque solo sea por el egoísmo provoca-

do al pensar que en cualquier momento pode-

mos formar parte del eslabón más débil.  

Una sociedad democrática, además, renquea si 

no alza la vista allende sus fronteras. Si, en este 

caso, más allá de cerciorarse de la incorporación 

de más personas a la propia sociedad, no se 

pregunta por las causas que han originado los 

movimientos migratorios -movimientos, por 

otra parte intrínsecos al desarrollo de la historia 

de la humanidad: varias generaciones de niños y 

niñas, entre quienes habrá algunos que exijan 

ahora expulsar a las personas procedentes de 

citudes de asilo -la medida que propuso ejecu-

tar en Albania el gobierno italiano y que fue fre-

nada por tribunales de ambos países, amén del 

Tribunal de Justicia de la Unión Europea-. 

Resulta obvio que entre los diferentes Estados 

del territorio Schengen se han producido a este 

respecto multitud de tensiones. Que resulta 

deseable un acuerdo que armonice procedi-

Espectadora excluyente 

La democracia, de la que tanto 

nos gusta alardear, no puede 

constreñirse a un conglomera-

do de formas y una serie de li-

turgias de respeto institucional. 

Exige defender a quien más lo 

necesita.  

Vacaciones: con este número nos despedimos hasta después del verano, que recibiréis las noticias de las activida-

des de estos próximos dos meses. 

  

Dibujo de Jacobo Gavira cedido a ACPP para la campaña pro Refugiados de 2017  
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Sudamérica, asistieron con desasosiego a las 

aventuras de Marco, en su recorrido inverso, 

eran otros tiempos, de los Apeninos a los Andes

-.  El fenómeno de la emigración es hijo del im-

perialismo, que desnudó sociedades lejanes pa-

ra aprovechar sus recursos, y de la exigencia de 

crecimiento ilimitado del capitalismo. No es más 

que la consecuencia de nuestro bienestar pasa-

cuya labor, ínfima en proporción a la requerida, 

también se encuentra en entredicho, en riesgo 

de ser sepultada por los criterios restrictivos, 

alicortos, menesterosos, que desde las nuevas 

fuentes de decisión de los últimos gobiernos 

formados en comunidades autónomas se están 

imponiendo. Aunque solo sea por el egoísmo. ● 

do y la necesidad de que la máquina no se de-

tenga en el presente. Cabe pensar que, si en sus 

sociedades de origen les cupiese la posibilidad 

de resolver sus vidas con los pertinentes patro-

nes de dignidad, muchas de esas personas no se 

habrían encontrado en la tesitura de abando-

narlas. Ahí, en ese punto, también cobra senti-

do el trabajo de colectivos, como nuestra ACPP, 

Yesh Din: documentar la impunidad para defender derechos en Palestina 

Redacción: Equipos ACPP País Valencià y ACPP Oriente Medio  

  

En Cisjordania, la violencia de colonos israelíes 

contra comunidades palestinas no es un fenó-

meno aislado ni reciente. Forma parte de un 

contexto más amplio de ocupación, expansión 

de asentamientos, restricciones de movimiento 

y control sobre la tierra y los recursos. Frente a 

esta realidad, el trabajo de documentación, 

acompañamiento legal e incidencia pública re-

sulta imprescindible para defender derechos, 

exigir responsabilidades y sostener la capacidad 

de las comunidades palestinas para permanecer 

en su territorio con dignidad. 

En ese espacio actúa Yesh Din -Volunteers for 

Human Rights- organización israelí de derechos 

humanos creada en 2005. Su labor se centra en 

proteger los derechos de la población palestina 

que vive bajo ocupación militar israelí, combi-

nando el seguimiento de casos individuales con 

el análisis de patrones estructurales. Documen-

ta violaciones de derechos humanos en el Terri-

torio Palestino Ocupado, acompaña a personas 

palestinas cuyos derechos han sido vulnerados y 

utiliza la información reunida para impulsar ac-

ciones legales, incidencia ante autoridades is-

raelíes y sensibilización pública. 

Uno de sus ámbitos principales es el seguimien-

to de la aplicación de la ley frente a la violencia 

ejercida por colonos y otros civiles israelíes con-

tra personas palestinas y sus propiedades. En su 

hoja de datos más reciente, publicada en enero 

de 2026 y basada en el monitoreo de expedien-

tes abiertos desde 2005, señala que el 93,6 % 

de las investigaciones sobre delitos ideológica-

mente motivados cometidos por israelíes contra 

palestinos en Cisjordania terminaron sin acusa-

ción formal. La organización concluye además 

que, en el 82 % de los casos analizados, la poli-

cía falló en la investigación, y que solo el 3 % de 

los expedientes derivaron en condenas totales o 

parciales. 

Estas cifras muestran un problema de fondo: la 

violencia contra comunidades palestinas no solo 

tan, investigan y denuncian, incluso desde den-

tro de la sociedad israelí, las políticas y prácticas 

que vulneran los derechos de la población pa-

lestina. 

Desde ACPP acompañamos este trabajo porque 

entendemos la cooperación internacional como 

una práctica de defensa de derechos y respon-

sabilidad compartida. Nuestro apoyo a Yesh Din, 

entre otros a través de proyectos como el finan-

ciado por el Fons Mallorquí en la convocatoria 

de 2025, contribuye a fortalecer una labor esen-

cial: transformar testimonios, expedientes y da-

tos en evidencia útil para la justicia, la inciden-

cia y la presión pública. 

Este apoyo se articula con el trabajo más amplio 

de ACPP en Palestina junto a organizaciones pa-

lestinas, comunidades y redes de sociedad civil. 

Mientras las comunidades sostienen estrategias 

cotidianas de permanencia, cuidado, produc-

ción agrícola, educación y organización comuni-

taria, organizaciones como Yesh Din ayudan a 

visibilizar los mecanismos de impunidad que 

se expresa en agresiones físicas, amenazas, ata-

ques a viviendas, destrucción de cultivos, robo 

de ganado o daños a infraestructuras. También 

se sostiene cuando las instituciones responsa-

bles de prevenirla, investigarla y sancionarla no 

actúan de manera efectiva. Para las comunida-

des palestinas, esta falta de rendición de cuen-

tas se traduce en más inseguridad, más restric-

ciones de acceso a tierras agrícolas, más presión 

sobre los medios de vida y mayores obstáculos 

para ejercer derechos básicos. 

El contexto se ha agravado en los últimos años. 

Según Yesh Din, la violencia de colonos alcanzó 

niveles récord en 2024 y 2025, con ataques dia-

rios en distintas zonas de Cisjordania. También 

documentó cerca de treinta incidentes de vio-

lencia organizada y masiva entre 2023 y no-

viembre de 2025; en dieciséis de ellos, soldados 

o agentes de policía habrían estado presentes 

durante los ataques y, directa o indirectamente, 

habrían contribuido a ellos. Estos datos refuer-

zan la necesidad de apoyar a quienes documen-

Violencia de los colonos en las cosechas palestinas de olivos (fotografía de Yes Din)  
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La Asociación Homme et Environnement (HE), 

en colaboración con la cooperativa Kayen 

Maamen, organizó el 17 de mayo de este año 

un viaje de conocimiento de la realidad para 15 

estudiantes del Máster de Excelencia en 

«Gestión de Organizaciones de la Economía So-

cial y Solidaria y de la Innovación So-

cial» (MOESSIS) de la Facultad de Ciencias Eco-

nómicas, Jurídicas y Sociales (FSJES) de la Uni-

versidad de Oujda. 

Esta iniciativa forma parte de la colaboración 

que realizan HE y la Universidad de Oujda, den-

tro del programa TAGHYIR, coordinado por 

ACPP con socios en Marruecos y Túnez, y finan-

ciado por la Agencia Española de Cooperación 

Internacional para el Desarrollo (AECID) para el 

desarrollo de la economía social y solidaria 

(ESS). 

Este intercambio organizado entre los y las es-

tudiantes del Máster y la cooperativa, tenía co-

mo objetivo reforzar el vínculo entre la forma-

ción académica y las prácticas sobre el terreno 

en el ámbito de la ESS, así como fomentar el 

diálogo entre la universidad, agentes locales y 

las estructuras de la ESS.  

Del acompañamiento a la intercooperación 

La Cooperativa Kayen Maamen, dedicada al tu-

rismo sostenible, surgió gracias al acompaña-

miento de HE y de la Maison des Coopératives 

de Berkane. Hoy en día es la prueba de que el 

enfoque de acompañamiento de TAGHYIR pro-

duce resultados concretos en el territorio y po-

ne de relieve el valor de la intercooperación: 

una entidad mentora y una cooperativa surgida 

de ese acompañamiento trabajan juntas para 

formar e inspirar a una nueva generación de 

agentes de la Economía Social y Solidaria. Tam-

bién supone poner de relieve el valor añadido 

de las cooperativas como auténticos espacios 

de aprendizaje, complementarios a las aulas. 

Las impresiones de los y las estudiantes: cuan-

estudiantes, agentes activos de la ESS 

HE ha animado a los 15 estudiantes a convertir-

se en agentes activos de la difusión de la ESS 

dentro de su universidad y más allá, lo que de-

muestra que los jóvenes son impulsores del 

cambio, siempre que se les ofrezcan los espa-

cios y las herramientas para actuar. 

Durante la jornada se identificaron colectiva-

mente algunas ideas concretas para compartir 

esta experiencia en su entorno: 

- Organizar sesiones de puesta en común de ex-

periencias con sus compañeros del máster 

MOESSIS y de otras titulaciones de la FSJES de 

Oujda. 

- Elaborar materiales visuales y escritos para dar 

visibilidad a esta experiencia en las redes socia-

les de la universidad y del máster. 

- Proponer al profesorado incorporar casos 

prácticos para que la experiencia sobre el te-

do la experiencia sobre el terreno transforma 

la perspectiva 

Varios estudiantes destacaron el llamativo con-

traste entre el enfoque teórico de su formación 

y la riqueza de los intercambios vividos sobre el 

terreno: la cercanía con los actores locales, el 

descubrimiento del día a día de una cooperati-

va, los momentos de convivencia en torno a los 

productos de la tierra y la belleza del entorno 

natural de la provincia de Berkane contribuye-

ron a afianzar de forma duradera los valores de 

la ESS en su reflexión y su futuro profesional. 

“Lo que más me ha llamado la atención ha sido 

ver cómo mujeres y hombres dirigen colectiva-

mente su cooperativa, con normas claras y mu-

cho orgullo. Lo comentamos en nuestras clases, 

pero vivirlo in situ cambia por completo la for-

ma en que lo entendemos”, nos contaba Ange 

Délice, estudiante del máster MOESSIS. 

El reto de TAGHYIR y la asociación HE: los y las 

La Asociación «Homme et Environnement» y la Cooperativa Kayen Maamen abren el territorio a los 

estudiantes de la FSJES de Oujda, en Marruecos, en el marco del programa TAGHYIR 
Redacción: Equipo ACPP Magreb 

  

hacen posible la continuidad de las vulneracio-

nes. Ambas dimensiones son complementarias: 

proteger derechos requiere responder a necesi-

dades inmediatas, pero también cuestionar las 

estructuras que las producen. 

Hablar de Yesh Din es hablar de una forma de 

compromiso que asume que la documentación 

rigurosa puede ser una herramienta de protec-

ción. Cada expediente acompañado, cada infor-

vida, apoyar a organizaciones que trabajan por 

la rendición de cuentas es también apoyar el 

derecho de las comunidades a vivir con seguri-

dad, dignidad y futuro. Desde ACPP, seguimos 

apostando por una cooperación que defiende la 

justicia como condición indispensable para la 

paz. ● 

me publicado y cada acción legal contribuyen a 

disputar la normalización de la violencia y a re-

cordar que el derecho internacional humanita-

rio y los derechos humanos no son principios 

abstractos: son obligaciones concretas. 

En un momento en que la población palestina 

en Cisjordania enfrenta una intensificación de la 

violencia, el cierre de caminos, la pérdida de 

acceso a tierras y la presión sobre sus medios de 

Visita a la producción de forraje mediante la hidroponía  
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Cada 25 de mayo se conmemora la 

creación de la Unión Africana, orga-

nización que agrupa a todos los Es-

tados del continente africano y sím-

bolo del impulso histórico del pana-

fricanismo. En este marco, el Día de 

África se celebra en todo el mundo 

como una oportunidad para recono-

cer los avances, desafíos y procesos 

de desarrollo impulsados desde y 

para el propio continente. 

En ACPP, esta fecha representa tam-

bién una ocasión para visibilizar el 

trabajo que venimos desarrollando 

desde hace años en África y, en par-

ticular, en Guinea Bissau, donde co-

laboramos estrechamente con nues-

tros socios locales en la defensa de 

los derechos fundamentales y en la mejora de 

las condiciones de vida de las comunidades ru-

rales y de los sectores más vulnerables de la po-

blación. 

Un ejemplo de ello es el proyecto “Promoción 

del Derecho Humano a la Educación Inclusiva en 

la comunidad de Aguira (Fase II)”, financiado 

por el Ayuntamiento de Málaga en 2025, que da 

continuidad al proceso iniciado en 2024 en la 

comunidad de Aguira, situada en la región de 

Bafatá, y que se enmarca en una estrategia de 

intervención integral que combina el acceso a 

servicios básicos como agua potable, salud y 

educación, con el fortalecimiento de la seguri-

dad alimentaria en las regiones del este y sur 

del país. 

Asimismo, las intervenciones buscan el fortale-

cimiento de las organizaciones sociales de base 

e incorporan de manera transversal el enfoque 

de igualdad de género, promoviendo el papel 

activo de las mujeres en el acceso a derechos y 

en los espacios de participación y toma de deci-

siones, así como la sostenibilidad ambiental, 

mediante la promoción de prácticas responsa-

bles en el uso de los recursos naturales y la sen-

sibilización comunitaria sobre su protección. 

Aguira es una comunidad marcada por limita-

ciones en el acceso a servicios educativos y por 

importantes desigualdades de género, especial-

mente en lo que respecta a la escolarización y 
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permanencia de las niñas en el siste-

ma educativo. Frente a esta realidad, 

el proyecto ha combinado la cons-

trucción y equipamiento de infraes-

tructuras escolares, el fortalecimien-

to de las capacidades locales y la sen-

sibilización comunitaria en torno al 

derecho a la educación. 

Entre los impactos alcanzados desta-

ca el incremento de la capacidad de 

la escuela comunitaria, la mejora de 

las condiciones para el desarrollo de 

la actividad lectiva, la implicación de 

la propia comunidad en la gestión y 

mantenimiento de las infraestructu-

ras, así como en la educación de la 

infancia y la juventud. 

Por otro lado, las acciones de sensibili-

zación han permitido visibilizar las barreras que 

enfrentan las mujeres y niñas, y promover cam-

bios progresivos hacia una mayor equidad en el 

acceso a la educación, a las oportunidades y a 

roles de liderazgo en la comunidad. 

En esta fecha señalada, esta experiencia refleja 

la importancia de seguir acompañando procesos 

comunitarios que sitúan a las personas en el 

centro y que reconocen el papel fundamental 

de las mujeres en la construcción de sociedades 

más justas e inclusivas, consolidando así bases 

sólidas para la continuidad y ampliación de este 

tipo de iniciativas en el territorio. ● 

Educación y equidad: claves para el desarrollo en Aguira 

Redacción: Equipo ACPP Guinea Bissau 

rreno enriquezca directamente los contenidos 

académicos. 

- Participar en eventos universitarios y regiona-

les para dar testimonio del enfoque TAGHYIR y 

del valor concreto de la intercooperación entre 

las asociaciones, cooperativas y universidades. 

ejemplares que se difunden, se inspiran mutua-

mente y contribuyen a construir modelos eco-

nómicos más inclusivos, sostenibles y cercanos 

a las comunidades. ● 

Este modelo (una asociación de acompañamien-

to, una cooperativa incubada que coorganiza, 

una universidad colaboradora, estudiantes com-

prometidos) es precisamente lo que el progra-

ma TAGHYIR busca construir y reproducir entre 

Marruecos, Túnez y España: iniciativas locales 

  

Alumnos y alumnas en la escuela de Aguira, Guinea Bissau 

  
Promoción del Derecho Humano a la Educación en Quinara 

Redacción: Equipo ACPP Castilla y León 

Mamadi Baldé es entrevistado frente al nuevo 

comedor de la escuela de Francunda, inaugura-

do en marzo de 2026. El coordinador de DIVU-

TEC, socia histórica de ACPP en Guinea Bissau, 

explica ante la cámara las características de la 

pequeña comunidad situada en la región de 

Quinara, donde ambas organizaciones imple-

mentamos una estrategia ambiciosa de largo 

aliento para mejorar todas las dimensiones del 

Guinea Bissau y Castilla y León respectivamente, 

viajaron a esta aldea para escuchar las necesida-

des de las vecinas y vecinos, los jefes locales y 

los representantes gubernamentales, entre ellas 

la falta de infraestructuras escolares dignas, cu-

ya consecuencia, entre otras, era un alto por-

centaje de absentismo escolar.  

Tres años después, reconforta reconocer una 

Derecho Humano a la Educación: acceso, dispo-

nibilidad, aceptabilidad y adaptabilidad. Aislada, 

rural, multiétnica, y mayoritariamente musul-

mana, la población de Francunda se dedica fun-

damentalmente a la agricultura y a la pesca de 

subsistencia.  

Hace tres años, Mamadi, junto a Patricia Sán-

chez e Ignacio Baeza, referentes de ACPP en 
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mueca de satisfacción en la expresión de 

Mamadi cuando explica el proyecto de 

desarrollo que dio respuesta al diagnós-

tico de vulneración de derechos trabaja-

do participativamente. Con sus gafas de 

sol y tras la placa de visibilidad que men-

ciona al Ayuntamiento de Burgos como 

financiador del comedor de la escuela, 

va relatando a la vez que vemos los tra-

bajos que ultiman la construcción, cómo 

se ha edificado esta instalación equipada 

con mesas, sillas, cubertería, estantes, 

menaje para la cocina y lavamanos, así 

como un proceso formativo para la con-

formación de un comité de gestión escolar, 

compuesto por miembros de la comunidad edu-

cativa, y una campaña de sensibilización en las 

aldeas limítrofes y la propia Francunda para que 

las familias reconozcan y conozcan sus derechos 

a la educación y a la alimentación. 

Con el fin de conocer mejor el impacto de esta 

intervención, se ha editado un corto documen-

tal que permite a sus protagonistas evaluar y 

reflexionar sobre los cambios que ha supuesto 

este proyecto, y que también posibilita que des-

de cualquier lugar del mundo podamos asomar-

nos a Francunda y escuchar a Mariama Ansu 

Cassamá. Esta profesora recuerda que, antes de 

la realización de la obra, sus estudiantes no te-

nían un lugar digno donde sentarse a comer y se 

tenían que limpiar las manos con su ropa, sin 
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agua, porque aún no se disponía del la-

vamanos que hoy se ha habilitado para 

mejorar las condiciones de salubridad de 

la infancia escolarizada. Estas nuevas in-

fraestructuras, nos cuenta Arnaldo Barai, 

subdirector de la escuela, también van a 

ayudar a que aumente el número de ma-

triculaciones en los próximos años.  

El audiovisual, disponible gratuitamente 

en el canal de youtube de ACPP al que se 

accede desde aquí , es también una he-

rramienta tanto educativa como de ren-

dición de cuentas que se muestra a la ciu-

dadanía burgalesa para informar del destino de 

los presupuestos municipales en el ámbito de la 

cooperación internacional, gracias a los cuales, 

en el Sur de Guinea Bissau, con la estrategia 

conjunta de ACPP y DUVOTEC para la promo-

ción del Derecho Humano a la Educación, la ac-

tividad lectiva se está desarrollando ya en mejo-

res condiciones de salubridad y seguridad. ● 

Horizontes compartidos: mujeres y participación política entre Níger y València  

Redacción: Equipo ACPP País Valencià 

La periodista valenciana Julia Ruiz escribía hace 

unos días, a propósito de la visita de varias mu-

jeres nigerinas a València, sobre una imagen 

que terminó condensando el sentido de toda la 

semana: el encuentro con el mar. Varias inte-

grantes de la delegación pudieron verlo por pri-

mera vez en la playa de la Patacona, en una es-

cena que habla también de acercar territorios 

distintos para compartir experiencias y luchas 

comunes. 

Durante una semana, mujeres nigerinas vincula-

das a la política local, el activismo social y orga-

nizaciones de mujeres participaron en encuen-

tros con instituciones y organizaciones valencia-

nas para intercambiar experiencias y fortalecer 

su liderazgo y participación política. La visita se 

realizó en el marco del proyecto “Promover el 

acceso justo y equitativo a la participación polí-

tica de las mujeres en Níger – Fase 2”, impulsa-

do por ACPP junto a nuestra socia DIKO y la Fe-

deració de Dones Progressistes de la Comunitat 

Valenciana. 

Sus trayectorias reflejan las dificultades que en-

frentan las mujeres nigerinas para ejercer ple-

namente sus derechos políticos en un contexto 

marcado por el retroceso democrático tras el 

golpe militar de 2023. 

El programa incluyó encuentros con distintas 

administraciones e instituciones valencianas 

vinculadas a la participación política y las políti-

cas de igualdad. Las reuniones en Les Corts Va-

lencianes y en la Delegació del Govern en la Co-

munitat Valenciana permitieron intercambiar 

experiencias sobre liderazgo político y participa-

ción de las mujeres en los espacios de decisión. 

Asimismo, la delegación visitó los ayuntamien-

tos de Quart de Poblet y Picanya para conocer 

iniciativas municipales relacionadas con igual-

dad, además de mantener un encuentro con el 

Consell Valencià de la Joventut. 

La delegación también compartió espacios de 

diálogo con organizaciones feministas, sindica-

les y sociales valencianas. Estos encuentros per-

mitieron reflexionar sobre los obstáculos que 

siguen enfrentando las mujeres para participar 

en política y sobre la importancia de fortalecer 

redes y alianzas feministas entre distintos terri-

torios. 

Otro de los momentos centrales de la semana 

fue la jornada celebrada en la Universitat Po-

litècnica de València, centrada en democracia 

paritaria, liderazgo y redes de mujeres. La se-

sión incluyó una mesa redonda moderada por la 

periodista Julia Ruiz, en la que participaron mu-

jeres de Níger junto a representantes feministas 

valencianas para reflexionar sobre el papel de 

las alianzas feministas y su contribución a la 

transformación social. 

En un contexto marcado por el retroceso de de-

rechos y el avance de discursos reaccionarios, 

fortalecer las alianzas internacionales entre mu-

jeres sigue siendo una herramienta política im-

prescindible. Porque, aunque las orillas sean 

distintas, muchas luchas continúan encontrán-

dose en el mismo horizonte. ● 

Vista de comedor escolar de Francunda. Foto DIVUTEC, 2026  

  

https://www.youtube.com/watch?v=sY0sL4bkU5g
https://www.levante-emv.com/opinion/2026/05/07/mujeres-miran-mar-129903520.html
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liderazgo humanitario de COMCAVIS. Este eje 

ha transformado la acción humanitaria con en-

foque interseccional, mejorando la atención in-

tegral y la incidencia en la protección de los de-

rechos de las personas diversas. Como parte de 

esta estrategia, se ha lanzado una nueva tempo-

rada del podcast “Voces Transformadoras”, una 

herramienta clave para la visibilidad de historias 

y la sensibilización social. Además, la interven-

ción ha reforzado los recursos psicoemocionales 

del equipo de COMCAVIS y su consolidación co-

mo actor humanitario de referencia en la re-

gión. COMCAVIS ha participado del Encuentro 

Regional ILGA LAC 2025 llevado a cabo en Brasil, 

un evento clave para la incidencia en derechos 

humanos de personas diversas. 

Esta intervención ha generado un impacto di-

recto en más de 100 personas, consolidando así 

un modelo de protección humanitaria más in-

clusivo y transformador en El Salvador que en 

ACPP defendemos como parte de nuestro tra-

bajo en la defensa de los derechos humanos. ● 

Imagen: Parte del equipo de COMCAVIS TRANS en una 

actividad de autocuidado en el Parque de Aventuras Por-

tezuelo. 

 

seguro, oportuno, confidencial y 

coordinado, ofreciendo alojamien-

to temporal, atención médica, apo-

yo psicosocial, asesoría legal y 

acompañamiento para la reintegra-

ción social. Se ha fortalecido la de-

rivación de casos, la coordinación 

con instituciones clave y la recopi-

lación de evidencias sobre el im-

pacto de las violencias. Además, se 

ha consolidado el espacio de esti-

mulación física y corporal “Respira” 

y se ha incorporado el cuidado y 

evaluación médica como parte de 

la mejora del modelo de atención. 

Asistencia humanitaria digna y resiliencia eco-

nómica. Se ha garantizado el acceso a derechos 

básicos como higiene, alimentación y vivienda, 

reforzando la entrega de kits de dignidad perso-

nal e incorporando kits de vestimenta. También 

se ha implementado un sistema de transferen-

cias monetarias multiuso, para facilitar el acceso 

a la canasta básica, asegurando así un apoyo 

más efectivo y sostenible. 

Fortalecimiento del enfoque interseccional y 

                                          QUE GAZA NO CAIGA EN EL OLVIDO  

Colabora con ACPP y ayuda al pueblo palestino.  

Tras más de dos años de genocidio, destrucción y desplazamiento forzoso, la población de Gaza sigue afron-

tando una crisis humanitaria extrema. El acceso a alimentos, agua, atención médica y refugio continúa siendo 

insuficiente para cientos de miles de personas en la mayor cárcel a cielo abierto del planeta.  

En respuesta a la situación de emergencia, ACPP trabaja en coordinación con nuestras socias palestinas y otros 

actores humanitarios, apoyando en varios ámbitos. Por un lado, ejecutamos fondos de emergencia aprobados 

por instituciones españolas para la distribución de kits alimentarios y de higiene. También, apoyamos con do-

naciones a nuestra socia PARC (Asociación para el desarrollo Agrícola), que desde el inicio del conflicto ha dis-

tribuido más de 2,4 millones de productos esenciales como agua, kits alimentarios y comidas calientes, refu-

gios, ropa o mantas, llegando a decenas de miles de palestinos (puedes pinchar aquí  para más información ).  

Con tu donación, contribuyes a sostener los esfuerzos del pueblo palestino. Apoya en la respuesta a la emergencia humanitaria. Cada céntimo donado 

marca la diferencia. Tienes dos formas de colaborar: 

• Por Bizum, al código 3793 
• A través del formulario de donación en nuestra páginaweb: Gaza ayuda de emergencia – ACPP 
• Mediante una transferencia a la cuenta ES24 0081 0216 7000 0158 6366, incluyendo en el concepto “Campaña Gaza”. 

  

www.acppasamblea.org/asociate 

En el mes de junio hemos finalizado el proyecto 

“¡Protección AH-ora! Fortalecer la Acción Hu-

manitaria, localizada y diversa para la protec-

ción integral de personas LGBTIQ+ desplazadas 

en El Salvador”, financiado en 2025 por la Xunta 

de Galicia, que hemos llevado a cabo junto a 

nuestra socia salvadoreña COMCAVIS TRANS. 

El proyecto se ha centrado en tres ejes de inter-

vención: 

Atención y refugio temporal seguro en el espa-

cio Karla Avelar. Se ha garantizado un espacio 

Redacción: Equipo ACPP Galicia 

 

Más allá del refugio: protección y dignidad para personas diversas en situación de movilidad humana 

https://www.youtube.com/@comcavis_trans/videos
https://pal-arc.org/en
chrome-extension://efaidnbmnnnibpcajpcglclefindmkaj/https:/www.acppasamblea.org/wp-content/uploads/2025/02/Folleto-Gaza.pdf
https://www.acppasamblea.org/emergenciagaza/

